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“DE TENERIFE A GALLIPOLI: DECLIVE DE LAS FUERZAS 
ANFIBIAS” 

Juan Sanz García 

(Alumno en prácticas del Grupo de Investigación en Historia Militar) 

 

MENORCA 1781-1782 

La invasión anfibia de Menorca en 1781 se engloba dentro de las campañas 
desarrolladas bajo el reinado de Carlos III con el fin de recuperar algunas de las 
posesiones perdidas frente a los británicos durante el Siglo XVIII. La operación 
se inició con la partida de la flota española desde Cádiz (punto muy alejado del 
objetivo), y contó con una maniobra de distracción por parte de algunos de sus 
navíos. Todo ello al objeto de evitar a toda costa ser detectada y asegurar la 
sorpresa en su aproximación a la isla. Todo el ataque se basaba en un 
desembarco simultaneo en tres puntos de la isla. Cala de Mezquita y cala 
Alcaufar, en las cercanías de Mahón, y el último en Ciudadela. Una vez en tierra, 
las dos primeras columnas deberían converger sobre Mahón, y una vez tomada 
la ciudad y obligados los ingleses a huir de ella, plantear una batalla decisiva al 
grueso de su ejército en campo abierto, estando previsto que fueran estas tropas 
fueran rodeadas en su ruta de huida por el desembarco de Ciudadela, evitando 
así que pudieran apoyar su defensa con las fortificaciones isleñas 
(principalmente el fuerte de San Felipe). La toma de Ciudadela debía ser la 
culminación de la campaña. 

 
 

 

 

Mapa de la isla de Menorca en el siglo XVIII 

 

 

 

 

Sin embargo, desde un principio el desarrollo de la operación sufrió problemas. 
Debido a las distancias tan amplias de salida de la escuadra y transportes 
españoles para asegurar el secreto de la operación, y las malas condiciones 
meteorológicas, tanto la travesía, concentración de fuerzas y última 
aproximación a las playas se vio totalmente alterada, obligando a navegar cerca 
de la costa a las naves españolas que finalmente fueron descubiertas. Al 
iniciarse los desembarcos, las ya prevenidas tropas inglesas se refugiaron en el 
fuerte de San Felipe (hecho que se quería evitar), por lo que se perdió la 
oportunidad de derrotarlas en campo abierto. La expedición pasó a convertirse 
de una fuerza de asalto anfibio a una fuerza de sitio totalmente tradicional. Este 
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asedio duraría desde agosto de 1781 
a febrero de 1782, momento en que se 
conseguirá rendir la fortaleza y 
conseguir la victoria final española. 
 

 

 

Desembarcos españoles en Menorca 1781. 
Reproducción 

 

Se puede concluir que, si bien la campaña supuso un éxito global para España 
ya que se consiguió recuperar Menorca, la operación anfibia no consiguió los 
objetivos establecidos de inicio y tuvo que ser replanteada sobre la marcha. Las 
dificultades de la navegación de toda la escuadra, y la falta de previsión de un 
plan secundario de contingencia si se producía este hecho, provocaron que los 
desembarcos se llevaran a cabo de la manera prevista, pero sin conseguir el 
efecto sorpresa tan necesario para la rápida toma de la isla. Una vez perdido 
este factor, y si bien es cierto que el mando español supo reponerse y tomar 
decisiones que permitieron seguir con la campaña, la toma de la isla se convirtió 
en un proceso mucho más largo y tedioso, desembocando en un combate de 
asedio. 

GALLIPOLI 1915 

La campaña de Gallipolli es considerada como una de las acciones más 
desastrosas en la historia del ejército británico. Se produjo durante la Primera 
Guerra Mundial, y fue diseñada por Sir Winston Churchill, que por aquel entonces 
ejercía como Primer Lord del Almirantazgo. Con el objetivo de asestar un fuerte 
golpe a Turquía, Churchill buscaba abrir un nuevo frente en el sur que obligara 
al ejército alemán a desviar cuantos más recursos mejor del estancado frente 
occidental, y aliviar a Rusia en el frente oriental. Las acciones en un inicio sólo 
consideraban un rápido ataque naval que permitiera a la Royal Navy atravesar 
el estrecho de los Dardanelos deshaciéndose por sus propios medios del 
dispositivo defensivo turco establecido en el mismo. Una vez superado, esa 
escuadra debía acometer el bloqueo y rendición de Constantinopla. Este plan 

acabó en desastre, lo cual 
obligó a los ingleses a cambiarlo 
y ampliarlo mediante la toma por 
tierra de las defensas turcas del 
estrecho de los Dardanelos de 
forma previa a que su escuadra 
pudiera transitar por él. 
Mapa en perspectiva de los Dardanelos. 
En primer plano, el extremo de la 
península de Galípoli, el cabo Heles, uno 
de los lugares donde desembarcaron las 
tropas aliadas. 
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Ese ataque por tierra debía basarse en un asalto anfibio en la península de 
Gallipoli. La preparación artillera de las zonas de desembarco por parte de la 
armada aliada, si bien fue capaz de eliminar gran número de posiciones 
defensivas y fuertes turcos, no hizo más que señalar de forma evidente donde 
se iban a desplegar las fuerzas británicas. Con este hecho el efecto sorpresa tan 
necesario en cualquier acción de desembarco se perdió, ya que el ejército turco 
de inmediato reforzó toda la zona con gran número de efectivos, que además 
contarían con la ventaja de la accidentada orografía del terreno y el dominio de 
sus alturas. Los desembarcos que debían vencer la resistencia turca, a causa de 
falta de decisión del mando británico que no supo aprovechar el éxito inicial 
mediante una rápida concentración de fuerzas y un veloz avance hacia el interior, 
fracasaron. Los británicos quedaron atrapados en las zonas de desembarco. Si 
bien fueron reforzados, ya nunca consiguieron romper el frente turco, lo que 
obligó a su reembarco y retirada. 

 

 

Los neozelandeses 
desembarcan bajo 
fuego en Galípoli. 
Pintura al óleo de 
Charles Dixon, 
1916, Museo 
Imperial de la 
Guerra, Londres. 

 

 

Como conclusión se puede afirmar que los desembarcos en Gallipoli fracasaron 
de forma estrepitosa. La operación anfibia venía determinada por el fracaso de 
una operación naval previa, que no hizo más que señalar a Turquía el punto 
concreto de interés para los aliados, lo cual les permitió reforzar su dispositivo 
defensivo. Una vez perdido el factor sorpresa, unido a la falta de determinación 
del mando británico en varios momentos de la campaña, en los que no se 
percataron de las debilidades turcas, convirtió un asalto anfibio que debía 
desarrollarse como una acción rápida y decisiva, en un combate de trincheras 
estáticas al modelo del frente occidental que duro desde abril de 1915 a enero 
de 1916 y que acabó condenado al fracaso. 

TENERIFE 1797 

Batalla que se engloba en el enfrentamiento de la época entre la marina británica 
y las fuerzas españolas que bajo el mandato de Carlos IV trataban de asegurar 
el tránsito de su flota en el océano Atlántico desde las colonias americanas hasta 
la metrópoli. Los ingleses, bajo el mando del Vicealmirante Nelson, destacaron 
naves y fuerzas de desembarco con el objetivo de la toma de La Laguna y Santa 
Cruz de Tenerife, al objeto de incautarse de todas las riquezas que se 
encontraran en ellas provenientes de América, principalmente metales 
preciosos. Una vez tomadas estas plazas, el saqueo debía continuar por el resto 
de las islas, ya que en su plan inicial se consideraba que, rendida la capital, el 
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resto del archipiélago no ofrecería resistencia. Como medida inicial, los ingleses 
llevaron cabo varias medidas de reconocimiento (mediante engaños, tretas, y 
otras acciones) que les permitieron determinar la debilidad de las defensas 
españolas, y la falta de espíritu de resistencia de la población, lo cual les decidió 
para llevar a cabo el asalto final a la isla. Para ello Nelson diseñó una operación 
con un primer desembarco entre el fuerte de Paso Alto y Santa Cruz. Esta fuerza 
debía rendir el fuerte para que, en una segunda fase, su escuadra se acercara a 
tierra para atacar con fuego de artillería sin oposición. La ciudad debía quedar 
entonces atrapada entre las dos fuerzas, y de forma ineludible rendirse. 

El plan se ve entorpecido desde el principio. Las fuerzas de desembarco son 
avistadas a tiempo por los españoles, ya que en su última aproximación el fuerte 
viento les impide hacer tierra, lo que permite a los defensores abrir fuego y 
obligarlas a retirarse. Nelson se ve obligado a rehacer su plan, mientras que las 
fuerzas españolas ya conscientes de la amenaza a la que se enfrentan pueden 
disponer un tiempo precioso para diseñar su plan defensivo, reforzando el 
acceso a La Laguna y por otro lado destacando fuerzas para defender el fuerte 
de Paso Alto, que eran los principales objetivos británicos. Los ingleses esta vez 
sí desembarcan, pero más al norte. De inmediato se ven inmovilizados, sin agua 
y bajo un extenuante calor, por lo que carentes de fuerza combativa deciden 
volver a sus naves por la incapacidad de avanzar. Nelson vuelve a tener que 
replantear su ofensiva, ya sin ninguna capacidad de sorprender a los españoles, 
que a su vez vuelven a tener más margen para seguir ampliando su plan 
defensivo, planteando nuevas hipótesis de posibles objetivos británicos y 
reforzándolos progresivamente. 

Primera intentona de desembarco británico 

Nelson, sin opciones ya para lanzar un desembarco sorpresa y decisivo, decide 
lanzar un asalto frontal contra Santa Cruz, con la intención de tomar el muelle en 
primer lugar, de forma que el desembarco del grueso de sus tropas se pudiera 
realizar de la forma más rápida posible. Esta medida provocó que los ingleses 
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carecieran de cualquier ventaja táctica. La primera oleada perdió gran número 
de embarcaciones y gran cantidad de material pesado en la aproximación y 
desembarco, por lo que las tropas que consiguieron llegar a tierra se 
desperdigaron por la ciudad sin un mando que fuera capaz de hacerlas actuar 
de forma coordinada y como una fuerza de combate efectiva. Incluso Nelson que 
lideraba esa primera oleada fue herido y reembarcado. Las fuerzas británicas 
comienzan a lanzar nuevas oleadas de embarcaciones, pero volvieron a chocar 
con el fuego defensivo español, sin que fueran capaces de asentar nuevas 
fuerzas sobre el terreno. Este hecho permitió a los españoles ir venciendo a los 

pocos ingleses que 
quedaban sobre el terreno 
poco a poco, mediante 
escaramuzas y pequeños 
enfrentamientos. 

 
Batalla de Santa Cruz de Tenerife de 
1797 

 

 

Finalmente, se puede afirmar que al perder el factor sorpresa por el fracaso del 
primer desembarco que debía permitir a los ingleses dominar varias alturas de 
las islas, provocó el fin del plan inglés. Se sustituyó por un asalto frontal contra 
un puerto bien defendido y prevenido que quedó abocado al fracaso. De nuevo, 
la falta de previsión de unas malas condiciones meteorológicas que no 
permitieron desarrollar las acciones navales de la forma prevista en un primer 
momento, y el mal planteamiento de los posteriores desembarcos (incluidos la 
falta de suministros y de agua potable para unas tropas que debían actuar en un 
terreno muy seco y con altas temperaturas) permitió la reacción española que 

les llevó a 
la victoria. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Segunda intentona de desembarco británico 
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CRIMEA 1853 

Esta batalla se engloba en la guerra entre Rusia y la alianza Anglofrancesa de 
finales del Siglo XIX. Las potencias europeas intentaban frenar las intenciones 
expansionistas rusas que se dirigían hacia el sur, amenazando a Turquía y con 
posibilidades de alterar todo el equilibrio en los Balcanes. Por ello, los aliados 
diseñan un gran desembarco en península de Crimea, en las cercanías de 
Sebastopol, con el fin de obligar a los rusos a enfrentarse en situación de 
desventaja y conseguir a vencerlos en una batalla decisiva. 

La maniobra de desembarco se planteó con un movimiento doble: uno primero 
en la desembocadura del río Katcha protagonizado por fuerzas francesas, que 
debía actuar como maniobra de engaño para fijar al máximo de fuerzas rusas. 
Posteriormente se llevaría a cabo el desembarco principal del resto del 
contingente británico, francés y turco, esta vez en la playa de Old Fort con el 
objetivo de la conquista del puerto de Eupatoria, que debía servir de base de 
posterior base de operaciones. Si bien se llevó a cabo sin reconocimiento previo, 
y el puerto de Eupatoria resultó ser un lugar demasiado alejado de Sebastopol 
para acciones directas sobre la ciudad, los desembarcos tuvieron un resultado 
satisfactorio. El contingente aliado se dirigió entonces a Sebastopol, con el apoyo 
de la flota que navegaba de forma cercana a la costa. El enfrentamiento entre el 
grueso de ambos ejércitos se produjo el 20 de septiembre, y tuvo un coste muy 
alto en bajas para ambos contendientes. Debido principalmente a que se seguían 
utilizando formaciones de asalto masivas y muy compactas en un momento en 
que los cañones estriados ya comenzaban a ser comunes en las armas de fuego, 
lo que mejoraba enormemente su letalidad. 

 

 

 
Mapa de la guerra en la península 
de Crimea en 1853 
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Este hecho fue determinante en el resto de la campaña, ya que, si bien los 
desembarcos aliados se pudieron realizar sin contratiempos, no tuvieron un 
efecto real sobre el ejército ruso. Los movimientos aliados fueron tan predecibles 
una vez tocada tierra que el choque principal con el ejército ruso no fue 
determinante, y acabó desembocando como se ha podido observar en otros 
momentos históricos en una larga guerra de desgaste y asedio. Los rusos, tras 
ese primer enfrentamiento de importancia del que salieron aun con fuerzas, se 
refugiaron en Sebastopol y tuvieron tiempo para planear sus defensas. Los 
aliados, se reorganizaron y de un modo pausado plantearon las medidas para 
llevar a cabo un largo asedio, que desembocó en una campaña que contó con 
una de las acciones más míticas de la historia militar “La carga de la Brigada 
Ligera” de Lord Cardigan que asaltaron las posiciones artilleras turcas en el 
fondo del valle norte en dirección a Balaclava. Las imágenes de una carga de 
caballería tradicional enfrentándose a una amplia posición artillada y bien 
atrincherada fueron la prueba más evidente que el tiempo del arma de caballería 
tradicional había acabado frente a las capacidades de las armas de fuego 
modernas. Si bien los ingleses tomaron la posición, fue a costa soportar las 
mismas bajas que los turcos, lo cual cuestionaba el auténtico valor de esa 
victoria. Finalmente, y tras 11 meses de un sangriento asedio para ambos 
bandos, los aliados consiguieron rendir Sebastopol. 

La Carga de la Brigada Ligera (Richard Caton Woodville Jr, 1894). Al frente, los dragones y lanceros. 

En conclusión, y como se ha descrito en varias ocasiones a lo largo de este 
artículo, el no aprovechamiento al máximo del factor sorpresa de un desembarco 
le hace perder su carácter decisivo. Si tras un asalto anfibio, las tropas 
desembarcadas que han conseguido asentarse en tierra y asegurar su posición 
inicial no son inmediatamente reforzadas con más soldados, y sobre todo con 
pertrechos, equipo pesado y toda la logística necesaria para que inicien de 
inmediato su avance hacia el interior y consigan a la mayor brevedad posible sus 
objetivos operacionales, su esfuerzo habrá sido en vano. Sin esa iniciativa y esa 
decisión de continuar presionando en un punto de ruptura con todas las fuerzas 
con las que se cuenta una vez asegurada la zona de desembarco, todo llevará 
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a un estancamiento de la acción. Y ese fenómeno solo puede traer dos 
consecuencias: o bien la necesidad de reembarcar a la fuerza de asalto, o bien 
convertirla en un ejército terrestre que tendrá que comenzar a batallar de la forma 
tradicional, con el desgaste y lentitud correspondiente a una guerra de frentes. 
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